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			Prólogo

			Mystic. Nueva Inglaterra.

			—¡No quiero que te acerques a ella! —exigió su hermana con voz rabiosa.

			Discutían en voz baja, pero sus voces se escuchaban con claridad, como cuando se peleaba la gente y no quería que nadie se enterara. Aunque deberían saber que esa táctica nunca funcionaba. Además, era imposible no oírlos, cuando los gritos se colaban por el hueco de la escalera hasta su dormitorio.

			Sarah se cubrió la cabeza con la almohada para impedir que los susurros apaciguadores de él le taladraran el cerebro. Sin embargo, su nombre sobresalía con fuerza en las frases entrecortadas, lo que no dejaba lugar a dudas de que el motivo del conflicto era ella.

			No le aliviaba que todo estuviera a punto de salir a la luz, después de dos infernales semanas. Jason jamás confesaría a su novia lo que le había hecho y ella, al no recordarlo, no podría defenderse.

			—¡Ya te lo dije, joder! —Él suspiró con fuerza y equilibró la voz—. Confía en mí, por favor —imprimió con la súplica un atisbo de sinceridad incuestionable.

			Jason Bullock nunca se alteraba, solo en contadas ocasiones. Su tono controlado, su saber estar y su encomiable don de la palabra eran armas contra las que ella no sabía luchar. Su hermana tampoco.

			—Me pides que confíe en ti, pero no puedo.

			—Rachel, cariño. —Suavizó el tono como si fuera una caricia—. Sarah es una chiquilla de dieciséis años. Jamás podría desear nada de ella porque solo es una niña; pero tienes que comprender que no puedo retirarle la palabra ni ignorarla si la encuentro borracha por la carretera, incluso drogada o qué sé yo… Mi deber es traerla a casa y cuidarla. —Chasqueó la lengua con desagrado al terminar la última frase y ella sintió ganas de vomitar.

			Después de una descripción tan gráfica, su hermana la imaginaría por ese orden.

			Supo que Rachel había caído en su red en cuanto escuchó su llanto amortiguado. Las frases bonitas de consuelo que él murmuraba en su oído sonaban a promesas. La engañaba. Otra vez. Era un maestro en el arte de engatusar y sabía cómo desdibujar la realidad. Ahora, su hermana vería en ella a la chica horrible a la que había que escarmentar y, sin embargo, era Jason el que la perseguía; el que se hacía el encontradizo en cada esquina y le sugería acompañarla a casa para que no caminara sola por la noche.

			Rachel era una pobre ingenua si pensaba que él era el bueno y ella la mala.

			Los sibilantes susurros cargados de tensión volvieron a flotar por el hueco de la escalera, lo que indicaba que retomaban la disputa. «No creas sus mentiras, por favor», rogó mentalmente, mientras se limpiaba las lágrimas.

			Sabía que él estaría mirando en dirección a su habitación con frialdad, como si esperara que apareciera por la puerta para defenderse en cualquier momento. ¿Para qué? No serviría de nada.

			Lo sucedido dos semanas atrás había marcado un antes y un después en su corta vida. La crisálida que protegía su inocencia había sido rasgada aquella noche y, en lugar de surgir una vistosa mariposa que alzara el vuelo, brotó ella, cabizbaja y avergonzada, sin saber qué había ocurrido, ni con quién ni cómo. Solo quedaban las risotadas de Jason y sus amigotes, varios pares de manos desnudándola mientras su boca gritaba «no», aunque de su garganta no saliera ni un triste gemido.

			«Cierra el pico, Sarah, no querrás que todo el mundo sepa que eres una puta», le dijo Jason antes de abandonarla en la puerta de su casa, asustada, con las piernas temblorosas y el cuerpo dolorido.

			Evocar aquellos largos minutos en el asiento trasero del BMW del señor Bullock, le revolvía el estómago. Todo fue muy confuso y no comprendía por qué su mente se había dejado llevar por un extraño sopor. Después de la sorpresa que sintió al despertar por el zarandeo de Jason, comprendió lo que había había ocurrido y la rabia se apoderó de ella.

			No había ni rastro de sus amigos en el coche, el ruido de las botellas de cerveza al chocar y sus risotadas habían dado paso a una calma mortal. Solo estaban ellos dos, en la puerta de su casa. La luz amarilla del porche la esperaba, como un centinela que la espiara, y una lágrima tan caliente que quemaba comenzó a rodar por su cara. Después otra y otra, hasta que fluyeron imparables.

			«Toma, nena, se me olvidaba devolvértelas». Le dijo Jason después de bajar su bicicleta de la parte trasera del coche. Estiró una mano y le entregó sus bragas rotas. Ella las asió con rapidez, dando a entender que de aquella forma su repulsa y su vergüenza quedaban atrapadas entre sus dedos, como si solo fueran pequeñas sensaciones sin importancia. Pequeñas cosas que no merecían la pena.

			¿Cómo iba imaginar que Jason y sus amigos harían algo tan horrible al ofrecerle llevarla a casa porque la lluvia arreciaba? ¿Cómo iba a imaginar que…?

			Cuando lo miró en la oscuridad y le preguntó por qué lo habían hecho, él fue tan explícito como siempre: «Vamos, pastelito, no te pongas así. Llevabas mucho tiempo pidiéndolo a gritos».

			Entonces, pensó en su hermana, en lo enamorada y ciega que estaba, en qué le diría cuando le preguntara por su aspecto al verla entrar en casa. Se limpió las lágrimas de un manotazo, apretó las bragas en la mano y corrió escaleras arriba hasta llegar a su cuarto. Ni siquiera se paró a saludar a Rachel que se acicalaba ante el espejo de la entrada. Iba a encontrarse con su novio, con el hombre que acababa de violarla junto a sus amigos.

			Creyó escuchar que la llamaba, pero incapaz de mirarla a la cara se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta, como si así pudiera protegerse de la situación. Enseguida, sintió la necesidad de borrar la evidencia que tanto la mortificaba. Se desnudó y con manos temblorosas se tocó entre muslos. Los sentía húmedos, como si algo pegajoso resbalara por su piel. Extendió los dedos y los miró con aprensión, al ver la evidencia que no dejaba lugar a dudas.

			A la velocidad del rayo, pasaron por su cabeza las imágenes turbias de Thomas y Michael riendo a carcajadas. Bebían cerveza al tiempo que la zarandeaban de un lado a otro y toqueteaban sus pechos por encima de la ropa. Aliviada, vio a Jason rodear el coche y abrir la puerta trasera. Estiró una mano hacia él para que la sacara de allí, pero no solo no la auxilió, sino que a través de la niebla que enturbiaba sus pensamientos, comprobó con pavor que él iba a ser el primero que la humillara.

			Las risotadas comenzaron a distorsionarse, un ruido infernal que ensordecía sus oídos. Por un segundo, creyó que todo se trataba de un mal sueño, ¡qué tonta!

			Los tres parecían felices y se animaban. Ella no podía moverse, ni articular palabra, ni siquiera mantener los ojos abiertos; se sentía tan ebria que parecía increíble, ya que apenas había dado dos sorbos a la bebida que le habían ofrecido nada más subir al coche.

			Lo último que recordaba era que Jason dijo que fueran decidiendo quién iba después. Separó sus piernas, el vestido se había enrollado en sus caderas por el forcejeo, le arrancó de un tirón las bragas y se enterró en ella con fiereza.

			«Así me gusta, pastelito», repitió una y otra vez.

			Al regresar al presente, a la realidad de su oscura habitación, se limpió de nuevo las lágrimas. Los gritos de Rachel habían subido de intensidad.

			—¡O te alejas de ella, Jason, o…!

			—¿O qué? ¿Qué harás? ¿Me dejarás? —inquirió él con la seguridad de que su hermana jamás haría eso.

			—Tendrá que irse de casa. No la quiero cerca de ti. No la quiero cerca de nosotros —fue la sentencia final de una mujer celosa.

			Sarah no quiso escuchar más.

			Salió de la cama, se vistió con rapidez y guardó algunas cosas en una mochila, consciente de que hacía lo correcto. Ya no podía seguir enfrentándose a la mirada acusadora de su hermana ni a la burlona de él.

			Metió en un bolsillo el poco dinero que había ahorrado de su trabajo en la tienda de dulces, durante las vacaciones. Descendió las escaleras con cautela y, antes de que la descubrieran, huyó por la puerta trasera. Corrió por el camino que llevaba al embarcadero. La luz de la casa de los Graham estaba encendida, como siempre, y supuso que Luke estaría estudiando, también como siempre. Rodeó la tarima de madera y enfiló hacia el pueblo, casi sin aliento, con las lágrimas nublándole la vista y sin querer mirar atrás.

			Abandonaba para siempre su hogar en Mystic y jamás regresaría.

			Primera parte

		

	
		
			Capítulo 1

			Manhattan. Nueva York.
Catorce años después.

			Sarah corrió por el oscuro pabellón del hospital y llegó al mostrador, donde un sanitario comprobaba unos registros en el ordenador. Nada más identificarse, el joven alzó la cara y le indicó la habitación a la que habían subido a su marido desde el área de cuidados intensivos. Le dio las gracias y continuó su carrera hasta la cuarta puerta a la derecha.

			En el interior flotaba una tenue penumbra que imponía.

			Sarah tomó aire y suspiró con nerviosismo; debía serenarse y no entrar como una loca histérica. Lo último que deseaba era asustar a Robert, aunque ella estuviera muerta de miedo. Se acercó muy despacio para no hacer ruido con los tacones en el suelo de linóleo. Solo quería darle un beso de buenas noches. Nada más. Lo había echado tanto de menos desde que la avisaron el día anterior, que necesitaba tocarlo y asegurarse de que se encontraba fuera de peligro. Fue verlo en la sala de cuidados intensivos, rodeado de máquinas que lo conectaban a la vida, y sentir que si lo perdía moriría con él. ¡Lo quería tanto!

			Rob estaba dormido. Tenía cuidadosamente colocada la sábana por encima de los hombros, como si no se hubiera movido desde hacía mucho tiempo, y juraría que tenía la misma posición que cuando le permitieron observarlo a través de una ventanilla, en el área de pacientes críticos.

			Hacía mucho calor en la habitación, pero cuando rozó su frente con las puntas de los dedos, comprobó que su piel estaba fría. Se le veía pálido, vulnerable, a pesar de ser un hombre de complexión fuerte y bastante alto.

			En ese instante, entró el sanitario que la había informado poco antes. Le indicó que podía quedarse mientras lo examinaba y comenzó comprobar la máquina que monitorizaba sus constantes.

			—¿Está todo bien? —Su voz sonó estrangulada.

			—Así es, señora —asintió el enfermero sin abandonar su tarea—. Su marido se encuentra estable. Mañana podrá tener más información, cuando lo visite su médico.

			Le recordó que si necesitaba algo pulsara el timbre y se marchó.

			Ella suspiró mientras trataba de convencerse de que, por fin, Rob estaba fuera de peligro. Siguió mirándolo durante un buen rato, sin saber qué hacer, si sentarse o permanecer de pie. Ni siquiera supo el tiempo que se quedó allí quieta, a su lado, sin apenas respirar y empapándose de su cercanía. Deseó suavizar su ceño fruncido con los dedos, como solía hacer cuando se abrazaban en la noche y él le contaba sus preocupaciones, pero no se atrevió por temor a despertarlo. ¡Lo amaba tanto!

			Recordó cuando se conocieron, catorce años atrás. Ella acababa de llegar a Nueva York, con una mochila cargada de resentimiento como equipaje. Buscaba trabajo, llevaba dos semanas pateándose la ciudad y apenas tenía dinero, por eso dormía en la calle desde hacía cuatro días, para asegurarse una comida diaria con las pocas monedas que le quedaban en el bolsillo.

			Aquella mañana, tenía un hambre voraz. Estaba a punto de desfallecer cuando decidió entrar en una cafetería para ingerir algo rápido y ocupó el único asiento libre que quedaba en la barra.

			El local estaba atestado y el olorcillo a comida recién cocinada le hizo suspirar.

			Pidió un bocadillo de salchichas y casi lo había devorado cuando alzó la vista y reparó en él. Estaba sentado a su lado, mirándola sin parpadear, con una sonrisa en su afable rostro. Debía resultar cómico, ver a una muchacha de aspecto tan delicado y sensible mientras devoraba su almuerzo como una leona hambrienta. Le devolvió la sonrisa con desconfianza y se afanó en concluir su bocadillo antes de que enfriara.

			Aquel hombre le cayó bien nada más cruzar unas palabras. Se mostró preocupado por si la había ofendido con su escrutinio, le pidió disculpas y le explicó que nunca había visto a nadie disfrutar tanto mientras comía.

			Ella prefirió no decirle que sería lo único que iba a tomar en todo el día.

			No hablaron mucho más, aunque él debió suponer su situación porque, como el que no quiere la cosa, le comentó que en su empresa necesitaban personal para ampliar la plantilla. Seguro que reparó en su ropa arrugada, en su mochila a la espalda y las enormes ojeras que le daban aspecto de mapache.

			Lo miró con recelo. Después de su triste experiencia, nunca podría confiar en un hombre que le ofreciera algo a cambio de nada. Desde que dejó Mystic, llevaba conectado su radar para interceptar sinvergüenzas y, aunque con él no emitía ninguna señal, no se fiaba.

			El señor Robert Malone, como le dijo que se llamaba, pareció adivinar sus pensamientos al verla alzar una muralla invisible entre los dos. La tranquilizó, entregándole una tarjeta de visita y se despidió con un simple, «piénsalo, muchacha».

			Esa misma tarde, después de lavarse en los aseos de señoras de la cafetería, acudió a la empresa que indicaba la tarjeta. Rob la recibió en un bonito despacho con vistas a un precioso parque y la hizo sentir bien al no interrogarla. Solo una breve entrevista en la que le quitó importancia al hecho de que mintiera al decirle que era mayor edad y que había perdido su documentación. Él solo le preguntó dos cosas, esta vez sí se puso muy serio. Quiso saber si se había fugado de casa y si la buscaban por delinquir o algo similar. Sus ojos azules clavados en ella que negó en silencio, soportando su mirada con dignidad. Finalmente, hizo como que se creía sus argumentos, aunque le comentó que era evidente que se escondía de alguien; no obstante, si deseaba volver a empezar, él podía darle una oportunidad. Y así fue.

			El señor Malone no solo se convirtió en su jefe, sino también en su ángel de la guarda. Ella lo llamaba cariñosamente su talismán, porque a partir de entonces todo comenzó a irle de maravilla. Era un hombre que le doblaba la edad, viudo y con un hijo de dos años a su cargo. Un tipo estupendo que se convirtió en su mejor amigo. No era excesivamente guapo, aunque su cara agradable y sus ojos claros le conferían un atractivo especial. Además, su forma de ser, y de relacionarse con la gente, hacía que todo el mundo lo apreciara.

			Sarah regresó de sus pensamientos y volvió a acariciar su rostro con la punta de los dedos. Recordó con nostalgia el día que comenzó a trabajar a su lado, el día que marcó un antes y un después en su vida.

			Robert poseía una pequeña empresa de transportes a nivel nacional que había creado de la nada. Al principio se llamaba Transma S.L, de transportes Malone, pero años después vendió parte de sus acciones y se asoció a Paul Irvin. Fue entonces cuando unieron de forma infantil las primeras letras de sus apellidos para constituir la nueva Transirma S. L y así es como la conoció ella.

			Rob la ayudó a alquilar un pequeño apartamento cerca de las oficinas, lo hizo a su nombre para evitar problemas con el casero por no alcanzar la edad legal, y nada más comenzar a trabajar con él, aprendió los entresijos del marketing y la logística que favorecía un transporte más fluido por carretera. Era un buen maestro y ella absorbía sus conocimientos de ingeniería como una esponja.

			Poco a poco, fue confiando también en el hombre que la animaba a seguir más allá, sin rendirse ante los grandes desafíos con los que se topaba. Aunque ella siempre mantenía el «radar» conectado.

			Sin darse cuenta, Robert se convirtió en un pilar muy importante para soportar los primeros y más duros meses de su nueva vida. También fue la primera persona que supo de su embarazo; la acompañó a la consulta del doctor Martin, un médico de su confianza que se encargó de supervisar la gestación, y acusó estoicamente las miradas acusadoras de muchos que pensaban que era un pervertido sexual por preñar a una niña.

			Poco a poco su relación se fue afianzando. Meses después, llegó al mundo Samantha y sin darse cuenta el tiempo transcurrió con rapidez. Dos años más tarde, su vida había cambiado de forma rotunda. Era una joven madre que estudiaba, animada por su mejor amigo, y trabajaba muy duro para sacar adelante a su pequeña. La madurez se había instalado en ella demasiado rápido, pero era feliz. Madre e hija vivían cerca de la oficina, frente al parque que se divisaba desde la oficina de Malone y, algunas tardes soleadas, Robert y el pequeño Steve, que ya tenía cinco años, las acompañaban. A Samy le encantaba corretear a su lado, con sus coletas oscuras y sus mofletes sonrosados, consideraba al niño como una especie de héroe, un hermano mayor al que imitar. Lo adoraba y se llevaban de maravilla.

			Al ver a los cuatro juntos, cualquier diría que formaban una preciosa familia, de la clase que muchos desearían. Ambos se sentían dichosos al mantener una relación de amistad tan especial. Lo malo era que la empresa no iba todo lo bien que desearían Rob y su socio. Había mucha oferta a nivel nacional y los precios eran demasiado bajos para competir con grandes empresas que contaban con medios más rápidos, incluidos los aéreos, para ofrecer las entregas.

			Un día, mientras observaban a los niños que jugaban en los columpios, ella le propuso una idea que había tenido para aumentar los contratos, y él la escuchó con atención. Robert siempre la hacía sentir importante, le daba la confianza en sí misma que había perdido tiempo atrás, aunque solo fuera dejándola expresar en voz alta sus pensamientos. Si luego no estaba de acuerdo, la invitaba a recapacitar sobre sus argumentos e incitaba a su imaginación hasta que pulía y perfeccionaba su punto de vista.

			En esos tiempos, diría que se había convertido en una mujer decidida e independiente, aunque no sabría decir cuánto de él llevaba en su interior y cuánto era realmente suyo porque, de algún modo, se habían fundido en uno solo.

			A raíz de aquella idea para mejorar la asistencia de mensajería local, Paul y Robert la dejaron a cargo de su propia sección que ella llamó Urban Manhattan Cycle, que consistía en un reparto de mensajería urgente en bicicleta por toda la ciudad. Era un servicio ecológico y rápido, ahorraba tiempo a la hora de estacionar y podía distribuirse desde productos de primera necesidad, comida, un ordenador portátil que alguien pudiera olvidar en casa y necesitara con urgencia en su lugar de trabajo, hasta medicamentos.

			Sarah regresó de sus recuerdos y miró de nuevo a su marido, le acarició la mejilla y sonrió al evocar el día de su boda. Se casaron unos años después, cuando se dieron cuenta de que, si parecían una familia feliz deberían serlo. Steve la adoraba y ella lo quería de la misma forma que a Samy. Y también amaba a Rob. No concebía el resto de su vida sin ellos tres y, para colmo de alegrías, enseguida encargaron la llegada de Anne, la pequeña que los tenía a todos locos con sus travesuras.

			Apenas quedaba nada de la adolescente asustadiza que comía hambrienta un bocadillo en aquella cafetería, hacía ya catorce años.

			Tumbado, en la cama del hospital, el amor de su vida parecía más vulnerable. Estaba acostumbrada a verlo como el roble al que se había afianzado para crecer y evolucionar y, aunque él siempre decía que era una mujer fuerte e independiente, no quería tener que experimentarlo. Su pelo oscuro brillaba bajo la luz tenue del halógeno de la pared. Algunas canas adornaban sus sienes, confiriéndole el aspecto de hombre experimentado y elegante que era. Tenía la respiración acompasada. El susto había pasado, pero estaba muy pálido. Sus ojos temblaban levemente bajo los parpados, como si su sueño no fuera tan tranquilo como debiera.

			Se sentó en la silla que había junto a la cama, se quitó los zapatos y suspiró al sentir los pies libres. A él le gustaba que vistiera de forma elegante y con tacones, decía que era una mujer inteligente y preciosa; de modo que, si en los negocios demostraba su talento intelectual, no tenía por qué ocultar los demás. «Quiero que te envidien en todos los sentidos», solía decir cuando ella se descalzaba como ahora y se sentaba a su lado en el sofá, para disfrutar de una velada tranquila cuando los niños se iban a la cama.

			Perdida en sus nostálgicos recuerdos, sintió a Rob moverse y se acercó con rapidez. Había abierto los ojos.

			—Hola —le susurró muy cerca de la cara—. ¿Cómo estás, cariño?

			—Ahora que te tengo aquí… mejor. —Hizo un amago de sonrisa y reprimió un bostezo—. Llevo un rato observándote y estás muy pensativa. ¿Tan grave estoy?

			Ella arrastró la silla más cerca de la cama y apoyó los codos, sin dejar de mirarle.

			—Pensaba en lo mucho que te amo.

			—Yo también te quiero —esta vez susurró él, como si fuera un secreto solo de ellos dos.

			—¿Cómo te encuentras? —repitió en tono preocupado.

			—Mejor. —Suspiró y cerró los ojos, con gesto cansado—. He estado muy cerca de largarme a lo grande, sin avisar.

			—Siempre te ha gustado hacer las cosas a lo grande, aunque irte sin avisar no es lo tuyo. Eres demasiado caballeroso para algo así —bromeó, con voz temblorosa—. Pero sí, has estado muy cerca de irte de nuestro lado.

			—El médico ha dicho que ha sido un infarto de los gordos. Y que he tenido mucha suerte al estar parado en un semáforo cuando comencé a sentirme mal. Si ya me hubiera incorporado a la autopista, igual no lo cuento.

			—Eres mi talismán —le recordó ella con dulzura. La llamada de la policía advirtiéndole de que trasladaban a su marido a urgencias, y que estaba muy grave, la había asustado mucho—. A tu lado todo sale a las mil maravillas. ¿Cómo no ibas a tener suerte? —quiso tranquilizarlo y a sí misma también.

			—Soy un tipo afortunado —ironizó él con voz ronca—. De todas formas, me he llevado un buen susto.

			—Yo también, cariño. El cardiólogo ha dicho que mañana hablará con nosotros, pero anticipó que deberás cuidarte más.

			—¿Eso ha dicho?

			Ella asintió con la cabeza para dar énfasis a sus palabras.

			—Tendremos que tomarnos las cosas con calma.

			—Puede que haya llegado el momento de tomar decisiones. —La miró con gesto preocupado—. Llevo varios días queriéndote hablar sobre la empresa.

			—Eso puede esperar.

			—No creo que pueda esperar mucho, Sarah, esto no tiene nada que ver con el infarto. Me refiero a mi decisión. —Al ver que ella lo escuchaba, agregó—. La empresa ha crecido mucho y, sobre todo, gracias a tus innovadoras ideas, pero Paul tiene proyectos demasiado ambiciosos… planes que no me convencen mucho.

			—Ahora no pienses en trabajo, por favor.

			—Necesito decírtelo, Sarah, me quedaría más tranquilo si me pasara algo.

			—El doctor ha dicho que estás fuera de peligro.

			—Por eso… creo que ha llegado la hora de darme un respiro.

			—Pero Rob… debes pensarlo con tranquilidad. —Jugueteó con su anillo de bodas para ocupar las manos en algo—. Paul y tú lleváis más de veinte años juntos.

			—Tengo todo pensado, Sarah, no te preocupes. Tenemos que airearnos.

			—¿Unas vacaciones? —Sonrió con alivio. Por un momento creía que él se refería a algo más drástico. A abandonar lo más importante en la vida de su marido, después de ella y sus hijos: su negocio—. ¡Claro! Podemos tomarnos unas semanas libres. Los niños se alegrarán de saber que nos dedicaremos a ellos por completo.

			—Hablo de un tiempo más largo. Mucho más largo.

			—¿Qué tratas de decirme, Robert?

			—Que voy a jubilarme. —Ella sonrió, sabiendo que aquello era totalmente imposible, y él continuó—. Por supuesto, tú seguirás a cargo de Urban Manhattan Cycle, esa sección es tuya al cien por cien y, prácticamente, es la que más beneficios produce a nivel local en los últimos años. Transirma S. L seguirá a cargo de Paul, hablé con él hace unos días y la gestión quedará en sus manos. Solo tendremos que esperar los beneficios cada año y podremos tomarnos unas largas vacaciones.

			—¿Cómo de largas, Robert? —le tembló la voz. ¿Habría afectado el infarto a sus neuronas?

			—Tanto como nos apetezca. Steve puede terminar el instituto en cualquier lugar, igual que las niñas el colegio, y cuando vaya a la universidad podrá escoger la que quiera. En cuanto a ti, cielo, sabes que nunca he tomado una decisión sin contar contigo. Si quieres, puedes seguir gestionando tu sección desde cualquier lugar, incluso desde el campo, lejos de la ciudad, ya que casi todos los pedidos son online. Además, los chicos del departamento conocen muy bien su trabajo.

			—Pero…

			—No discutamos por favor —pidió, cerrando los ojos. Volvía a estar cansado.

			—Por supuesto, disculpa, cariño. —Le acarició la mejilla y se inclinó para besarlo en los labios.

			Enseguida sintió su respiración relajada y supo que se había dormido.

			Ella se reclinó en la silla y se dispuso a pasar una larga noche en vela, pensando en lo que al parecer llevaba rondando por la cabeza de su marido, desde hacía un tiempo.

			—¿Cómo está papá? —Samantha apareció en la cocina nada más escucharla hablando con Rose, la canguro que cuidaba de los niños cuando Robert y ella se ausentaban hasta tarde por motivo de trabajo.

			Su hija iba en pijama y caminaba descalza, una costumbre que había heredado de ella. Su pelo oscuro caía en suaves bucles sobre la espalda y la mirada de sus ojos azules se movió de Rose a ella con atención, como si fuera capaz de leer en sus rostros. Al ver su gesto preocupado, y el cansancio reflejado en su cara, se abrazó a ella.

			—Tranquila, cariño, papá ya está fuera de peligro —le explicó mientras Steve aparecía por la puerta—. Todo ha quedado en un susto, incluso ha pasado la noche en su habitación.

			—¿Podemos visitarlo hoy? —inquirió él con rapidez.

			Sus dieciséis años y todas sus hormonas masculinas en ebullición no pasaban desapercibidas. Era alto, moreno, de complexión atlética y guapo a rabiar.

			—¿Y si está fuera de peligro desde anoche, por qué no avisaste? —Samy se alejó de sus brazos y caminó hacia su hermano.

			—No avisé porque no pude hablar con él hasta muy tarde, y pensé que era mejor decíroslo esta mañana.

			Rose depositó sobre la mesa una jarra de leche caliente y les indicó que se sentaran. Después colocó en una fuente los bollos que Sarah había comprado y al ver que seguían de pie, les advirtió:

			—Dejad a vuestra madre un minuto de respiro.

			—Debiste preguntarnos si queríamos estar toda la noche en la inopia. —Samy ignoró a la muchacha que los miraba con los brazos en jarra.

			—Llevas razón, cariño —reconoció Sarah—. Solo quise lo mejor para vosotros.

			Samantha negó en silencio. Estaba enojada y sus gestos la delataban. Tenía mucho carácter y, a veces, le recordaba a ella misma con su edad.

			—Venga, Samy, deja que mamá nos hable del infarto y no protestes más. —Steve le pasó un brazo por los hombros con gesto conciliador.

			Su hermana apretó los labios con disgusto, pero obedeció.

			—¡Ya has vuelto, mami! —La pequeña Anne apareció por la puerta de la cocina.

			—¿Necesita que me quede un poco más, señora Malone? —La canguro aprovechó que ella se levantaba para tomar a su hija pequeña en brazos. Iba en pijama y descalza, igual que Samy.

			—No, Rose, ya puedes marcharte. A no ser que desees desayunar con nosotros.

			—No gracias —repuso la joven, poniéndose el abrigo y caminando hacia el salón—. Ya cierro yo, no se preocupe. Y salude a Robert de mi parte. Dígale que espero verlo pronto en casa.

			—Eres muy amable, Rose. Así se lo diré —se despidió de ella, regresando a la cocina con la pequeña en brazos.

			Anne parecía una lapa colgada de su cuello.

			Al entrar los vio sentados a la mesa. Steve había servido cuatro vasos de leche caliente y Samantha mordisqueaba uno de los bollos de canela que había comprado de camino del hospital.

			Sonrió al muchacho para agradecer en silencio que hubiera aplacado el genio de su hermana y acomodó a la pequeña a su lado. Observó en silencio cómo él la animaba a desayunar y, una vez más, admiró la facilidad con la que padre e hijo atemperaban la rebeldía de Samantha. Al igual que Robert, Steve tenía buena mano con las niñas; era paciente con todas las personas, y en especial las del sexo femenino, porque la mayoría de las chicas del colegio se morían por sus huesos.

			—¿Cuándo sale papá del hospital? ¿Iremos a verlo? ¿Podemos ir esta mañana? —la torpedeó Samy en cuanto la vio sentarse a su lado.

			—Claro que iremos a verlo, en cuanto los médicos le den permiso para recibir visitas. Pero no os preocupéis, me ha dicho que os diga que está bien.

			—No se va a morir, ¿verdad?

			—Claro que no, cariño —se apresuró a decir con una sonrisa forzada. Lo recordó en la cama, pálido y conectado a varias máquinas, y afirmó con rapidez—. En unos días saldrá del hospital.

			Anne que no perdía detalle de la conversación, comenzó a llorar.

			—¿Por qué se va a morir?

			—No se va a morir, no pienses eso. —Sarah la tomó en brazos y la sentó en su regazo, como si comprendiera lo que sentía su hija pequeña al percibir el miedo en sus palabras—. Será mejor que nos demos prisa o llegaréis tarde. Después regresaré al hospital y, si el médico nos da permiso, os llevaré a verlo al salir del colegio.

			Ellos aceptaron el plan, aunque todavía siguieron haciendo preguntas mientras terminaban el desayuno. Querían saber quién estaba con su padre, cuando se sintió indispuesto en el coche, si tardó mucho la ambulancia en llegar, y si estaba consciente cuando llegó al hospital. También, si ella se había asustado y si temía que su corazón volviera a fallarle.

			Afortunadamente, llegó la hora de vestirse y salir disparados hacia la parada del autobús escolar. Más tarde, tal y como prometió a los niños, al llegar al hospital preguntó al médico sobre la posibilidad de que sus hijos fueran a verle y el hombre accedió, con la condición de que se limitaran a unos pocos minutos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Robert solo estuvo una semana en el hospital. Recuperó fuerzas y, a su pesar, también creció el ánimo de jubilarse cuanto antes.

			Dicho y hecho, nada más recibir el alta médica, se reunió con su socio y amigo, Paul Irvin, y ratificó su decisión de dejar la empresa. Era consciente de que podía llevar una vida normal, salvo algunas recomendaciones muy generales, como tomarse la vida con más calma y disfrutar de las pequeñas cosas. El doctor dijo que su corazón volvía a latir con normalidad y que con una dieta adecuada y deporte todo iría bien.

			—Y ahora todo será diferente, cielo. —Rob tomó su mano por encima de la mesa y la llevó a los labios, besándola en los nudillos ante la atenta mirada de los niños—. Quiero disfrutar de mi familia, de la vida que se nos escapa de las manos sin poder remediarlo. Necesito sentir la libertad de no depender de un reloj ni de tantas normas absurdas que te roban el tiempo. Quiero formar parte de la naturaleza, que nuestros hijos aprendan a valorar las pequeñas cosas que merecen la pena en la vida.

			Ellos lo miraban boquiabiertos. Sarah estaba comenzando a creer seriamente que el infarto le había afectado de alguna manera al cerebro.

			Estaban cenando en la amplia cocina, como solían hacer los domingos que era el único día que coincidían por los complicados horarios del resto de la semana. Aunque ese día  era martes, y supo que nada sería igual que antes del ataque al corazón.

			—He estado buscando por internet —continuó diciendo Robert, sin darse cuenta de lo que afectaban a su familia las extrañas ideas que cruzaban por su mente—. Podríamos vender por un buen precio esta casa y comprar otra, lejos de la ciudad, en el campo. En algún pueblo, donde Anne no necesite conectarse tan a menudo al concentrador de oxígeno y pueda ir en bici al colegio con Samy, sin tener que esperar el autobús. Luego, por las tardes, cuidaremos todos juntos de un pequeño huerto. Parece que ya lo estoy viendo. —Formó un cuadrado con las manos, como si realmente viera algo a través de un objetivo—. Nuestros tomates, nuestras lechugas…

			—Olvidas que el próximo año terminaré el instituto y tendré que ir a la universidad —intervino Steve, sin dar crédito a lo que escuchaba.

			—Tu padre no lo olvida —le aseguró Sarah, con cierto tono de impaciencia.

			—Claro que no, hijo. —Rob dio un manotazo al aire con la mano, para quitarle importancia—. Encontraremos algún instituto en el que termines el curso y luego podrás ir a la universidad que elijas, pero eso no significa que tus hermanas y nosotros renunciemos a seguir durante unos años más disfrutando del campo y la naturaleza. Nos veremos en vacaciones y vendrás a visitarnos los fines de semana. Tenemos que ir mirando algún coche para que puedas desplazarte. Uno pequeño y que sea manejable.

			—¿Un coche solo para mí? —Sus ojos brillaron ilusionados.

			—No hablarás en serio, papá. —Samy decidió tomar parte de la conversación—. ¿Qué hay de mis amigos? Allí, en la naturaleza, no habrá cines, ni tiendas…

			—Estaremos en un pequeño pueblo, cerca de alguna ciudad. Para compensarlo, ese lugar será tan tranquilo que podrás ir en bici a todas partes y sin necesidad de que los padres de tus amigos o nosotros tengamos que ir transportando niños a todas horas. Y te aseguro que harás nuevos amigos, montones de amiguitos.

			—No sé… —resopló, desanimada.

			Sarah le dio unos golpecitos conciliadores en la mano, mientras su padre seguía contándoles cómo sería su futura y maravillosa vida a partir de muy pronto.

			—¿En qué trabajarás, papi? —se interesó Anne.

			—En cuidar de mi familia y procurar que todo vaya bien.

			—¿Podremos tener una mascota?

			—¡Claro! Incluso tendremos patos y algún conejo.

			—¡Y un poni! —se entusiasmó Samy, mientras Anne daba saltitos.

			—Yo prefiero un cachorro —intervino Steve.

			Sarah meneó la cabeza atónita. Steve siempre había querido tener un perrito, pero Rob nunca se decidía a aumentar la familia con un miembro peludo.

			Si seguían hablando de los animales que iban a tener, su marido terminaría por convencer a los niños de la maravillosa granja en la que iban a vivir.

			Robert Malone, granjero… Alucinante.

			Samantha lo miraba con toda su atención puesta en lo que decía, ya que había confesado más de una vez que de mayor sería veterinaria; incluso Steve parecía valorar la osada idea de ir a visitarlos en su propio coche desde la universidad.

			—No sabía que te gustara tanto el campo, cariño. —Sarah se acercó a Rob y le acarició la nuca para que la observación no sonara a reproche.

			—La naturaleza es vida. Además, recuerda lo que siempre ha dicho el alergólogo de Anne. Su vida en el campo sería mucho más llevadera y no dependería de esos aerosoles de rescate que siempre tiene que llevar consigo —repuso con una sonrisa—. No te preocupes, sé lo que piensas de mi descabellada idea, pero no he salido trastornado ni he perdido el juicio. Recuerda que soy tu talismán, ¿qué puede salir mal? —Entornó los ojos y agregó—. Disfrutemos de las pequeñas cosas que nos brinda el mundo; al fin y al cabo, serán las que nos definan. Mira a nuestros hijos. —Los señaló con la cabeza—. Nos hemos perdido sus primeros años, siempre con el estrés del trabajo y la vida acelerada de la ciudad. Y esos instantes no volverán. Quiero que, mientras estemos juntos, atesoremos un millón de recuerdos para saborearlos más adelante con tranquilidad. Y si Anne puede salir a la calle, sin esos malditos cacharros nebulizadores por la maldita contaminación, mejor que mejor.

			—De todas formas, Robert, no debemos precipitarnos. Estas decisiones requieren tiempo. —Trató de buscar algo que marcara distancia entre lo que parecía un plan meditado y el deseo de unas largas vacaciones postraumáticas, tras un infarto de miocardio. Una reacción exagerada a un susto mal gestionado.

			Tal vez, su marido necesitara terapia, para afrontar que había estado al filo de la muerte, y el miedo distorsionaba su realidad. Ella no sabía mucho de eso, pero podría ser.

			—¿No lo ves, Sarah? Es momento de empezar de nuevo. Corazón nuevo, vida nueva. —Se puso en pie y la abrazó desde la espalda.

			—Tu corazón sigue siendo el mismo. —Ella se aferró a sus brazos y giró la cara para mirarlo.

			—Siento contradecirte, cielo, pero el doctor dijo que ahora late con una fuerza renovada, y eso se debe a mis ganas de vivir. No te preocupes, será bueno para los niños y mejor para nosotros. Además —dejó escapar un suspiro y la besó en el pelo—, ya he hablado con Paul y con Rachel.

			Sarah se envaró de tal forma que incluso Steve, que estaba al otro lado de la mesa, notó que el problema de marcharse al campo se había magnificado, al nombrar a su hermana.

			—No tienes ningún derecho a hablar con ella. —Retiró los brazos que la rodeaban amorosamente y se enfrentó a él.

			—No te enfades, cariño, por favor. —Suavizó el tono para calmarla—. Han pasado muchos años, podríais arreglar las cosas entre vosotras.

			—No hablarás en serio. —Sabía que sí. Robert no bromearía sobre asuntos tan dolorosos, aunque ahora pareciera que frivolizaba.

			—Rachel se alegró mucho cuando le prometí que iríamos un día a verla. ¿Tan mal te parece después de tantos años? Incluso podríamos quedarnos un tiempo, a los niños les gustaría Nueva Inglaterra.

			Steve mostró un grado más de madurez que su padre, porque al verla abrir la boca, sin encontrar las palabras con las que responder, llamó a las niñas y les indicó que debían dejar al matrimonio a solas.

			Sarah esperó a que sus hijos salieran de la cocina. Cuando estuvieron a solas, se apoyó en la mesa, sin querer mirarlo porque se sentía traicionada.

			—Sabes que no puedo volver a Mystic. Que salí de allí con la firme idea de no regresar nunca y ahora tú… —Las palabras quedaron atascadas en la garganta junto a un nudo de impotencia.

			—Sé que te marchaste de allí huyendo, no tienes que recordármelo.

			—Pues entonces…

			—Créeme cuando te digo que deberías hablar con tu hermana y arreglar las cosas. —Su tono suave y convincente la puso en alerta.

			—¿Por qué ahora, Robert? Precisamente, ahora.

			—Ella telefoneó a casa.

			—¿Cuándo? —Sintió que le faltaba el aire.

			—Hace unas semanas. Antes del infarto.

			—¿Y cuándo pensabas contármelo?

			—Necesitaba encontrar el momento. Sé que no es fácil para ti hablar de tu hermana y tenía que esperar a que… —Se aclaró la garganta y agregó con suavidad—. De alguna manera, Rachel sabía de nosotros, de nuestra vida. De tu vida. Y me pidió que mediara para que te pusieras en contacto con ella.

			—¿No te dijo nada más? —desconfió.

			—Nada más. Solo que había pasado mucho tiempo y quería hablar contigo. Es tu familia después de nosotros, cariño.

			—Tú no sabes…

			Robert la giró para mirarla y levantó su cara con dos dedos bajo la barbilla.

			—Nunca te pregunté nada sobre los motivos que te hicieron largarte de allí como si te persiguiera el diablo. Ni tampoco lo haré ahora. —Suavizó mucho más el tono para apaciguarla, como si estuviera tranquilizando a Samy de una de sus pataletas—. Si no quieres telefonearla, no lo hagas.

			—Hay un «pero», ¿verdad?

			—No lo hay, cielo. A no ser que tú quieras que lo haya.

			—¡Oh, Rob! —A veces era tan enigmático que la confundía—. ¡Claro que lo hay! No quiero volver a aquel lugar que tanto daño me hizo. —Su voz sonó estrangulada.

			Él asintió. La comprendía, a pesar de aquella primera mentira que hubo entre ellos. La abrazó y la meció entre sus brazos.

			—Ya veo que no estás preparada para reencontrarte con tu pasado.

			—No. ¡No lo estoy! —Sarah se dejó consolar.

			¡Claro que no estaba preparada! Ni ahora, ni cuando le dijo que el motivo de que abandonara su hogar, en tan pésimas circunstancias, sin dinero y embarazada, se debía a la mala relación con su hermana y la repentina muerte de su novio adolescente, sin que nadie supiera que iban a ser padres. Él jamás hizo preguntas. Aceptó su edulcorada versión de una emancipación temprana, la creyó muy valiente por querer ser madre adolescente y criar a su hija sola, y la apoyó desde el primer instante.

			Ahora, al verlo tan interesado en remover su pasado, con la firme intención de que Rachel y ella hicieran las paces, dudaba de que hubiera creído una palabra de todas sus mentiras. Estaba segura de que Rob ya no pensaba que fuera una mujer tan valerosa, sino una, muy cobarde, que seguía huyendo de Mystic sin querer mirar atrás.

			La voz susurrante de su marido la sacó de sus pensamientos.

			—Algún día tendrás que pasar página. Es la realidad.

			—Prefiero seguir viviendo nuestra realidad.

			—Sobre eso… —chasqueó la lengua. Ten en cuenta que la vida pasa deprisa y cuando queramos darnos cuenta, nuestros hijos, nuestro amor y el pequeño mundo perfecto que hemos creado se difuminará con tanta presión, las prisas, el estrés… ¿Has pensado en todas esas pequeñas cosas que nos perdemos diariamente?

			—Si te refieres a pasar más tiempo, juntos, con los niños, pensaremos el modo de solucionarlo. —Ella buscó una alternativa desesperada, para frenar la agitada imaginación de Rob.

			—Me refiero a escapar, Sarah, necesito que nos escapemos. Sueño con conseguir una vida mejor para todos nosotros, tú, yo y los niños. Este cambio será bueno para todos —insistió—. No me niegues la posibilidad de aprovechar la segunda oportunidad que nos ofrece la vida. Di que, al menos, lo pensarás, cariño —reclamó, mientras la abrazaba.

			Ella intentó que no se notara cuánto le afectaba que la presionara de aquella manera. Sentía que estaba a punto de romperse en mil pedazos, como si fuera una frágil figurita de cristal, pero hizo un esfuerzo y sonrió. No quería mostrarse débil ante la única persona que la consideraba una mujer fuerte.

			—Lo pensaré, Rob, no te prometo más.

			—Medítalo, pero solo lo haremos cuando estés convencida y si no te hace infeliz.

			Le gustaría decirle que no estaba convencida, ni ahora ni nunca.

			—¿De verdad, tiene que ser tan drástico? —se explicó, mostrando parte de su apuro—. ¿Mudándonos a una granja con animales incluidos?

			Al ver que asentía, supo que no había exagerado en sus planes. Él nunca bromeaba sobre algo que pudiera afectarle como sus descabelladas ideas, aunque ahora sonriera.

			—Me consta que a los niños les encantan las mascotas y, si nos mudamos al campo, no veo impedimento para que no tengan esos animalillos que tanto han deseado y no les hemos dejado traer a casa. ¿Cuántas veces hemos oído a Samy decir que quería ser veterinaria?

			—Muchas —aceptó ella, girando su anillo de bodas en el dedo, como cada vez que estaba nerviosa.

			—Todo irá bien, cariño, no te preocupes. Será agradable tener un hogar lleno de animales y amor —le aconsejó abrazándola de nuevo.

			Dos semanas después, no habían vuelto a hablar de tema y Sarah deseaba con todas sus fuerzas que se debiera a que la idea se estuviera diluyendo con los días.

			Acababa de salir de la ducha y estaba vistiéndose cuando le extrañó que Robert  siguiera en la cama. Hacía veinte minutos que había sonado el despertador y, aunque todavía estaba de baja laboral, solía madrugar para desayunar con las niñas y acompañarlas al autobús escolar.

			En los últimos días, se había pasado por la oficina, aunque solo se quedaba unos minutos y siempre reunido con Paul Irvin; sin embargo, esa mañana parecía dispuesto a quedarse en casa.

			Se acercó y lo observó mientras dormía. Apenas entraba luz por la ventana y la estancia estaba iluminaba por lamparilla sobre la mesita. Rob parecía cansado. Estaba pálido y ojeroso; en realidad, tenía peor aspecto que cuando salió del hospital y eso la alarmó.

			—Buenos días —la saludó, sorprendiéndola inclinada sobre él—. ¿Qué miras con tanta atención?

			Su sonrisa la cautivó.

			—Te miro a ti, cariño. ¿No has dormido bien?

			—Como un tronco. —Se incorporó sobre un codo—. ¿Tan mal aspecto tengo?

			—Claro que no. —Ella le quitó importancia—. Es solo que me ha extrañado que sigas en la cama, sin mí.

			—Pues no me vendría mal dormir unas cuantas horas más.

			—Seguramente, el jaleo de los cambios en la empresa, te están pasando factura.

			—Puede que lleves razón. ¿Por qué no vuelves a mi lado? —Le giñó un ojo con picardía.

			—Porque si no me doy prisa, las niñas perderán el autobús. Además, tengo un millón de cosas pendientes que hacer en la oficina.

			—Yo también tengo asuntos pendientes.

			—Recuerda que estás de baja médica.

			—Ya veo que no aceptas mi invitación de volver a la cama. —Bostezó y levantó el edredón para salir, pero siguió tumbado.

			Ella sonrió y se acercó con lentitud, como si tuviera que meditarlo.

			—Te aseguro que resulta una idea tentadora, pero el doctor dijo que nos tomáramos las cosas con calma.

			Él le lanzó una mirada hambrienta.

			—No se refería a estas… cosas. Ven aquí —indicó, con un gesto.

			Tiró de su mano con suavidad y la tumbó a su lado.

			—Eres incorregible —le regañó antes de que se inclinara y la besara.

			Sarah suspiró después del largo y apasionado beso y él le acomodó el pelo tras la oreja.

			—Y tú eres tan preciosa que no puedo pasar ni un minuto más sin estar dentro de ti. —Comenzó a desabrochar su blusa lentamente, sin dejar de mirarla.

			—¿No será peligroso que lo hagamos tan pronto? —Deseaba que él le dijera que no. Sabía la respuesta, pero quería escucharla.

			—Ni por todo el oro del mundo podría renunciar a ti, en este momento.

			Sus besos prometían más, y ella quería más y más. También deseaba sentirlo y deshacerse entre sus brazos.

			—Ni yo, cariño. Yo tampoco puedo esperar.

			Robert tomó su cara entre las manos y la besó de nuevo con ternura.

			Su forma de amar la envolvía. Sarah había aprendido a disfrutar del placer entre sus brazos, a alcanzar lo inalcanzable a su lado. Él hizo posible que olvidara el dolor y la rabia que oscurecían su alma cuando se conocieron; le enseñó que el amor a su lado hacía brillar incluso los días más sombríos.

			Comenzó a desabrocharle los vaqueros, en el mismo instante en el que aparecía la melena pelirroja de Anne por el umbral.

			—Mamá, Samy no me deja poner la televisión mientras desayun… —Al ver a sus padres en la cama, sus ojos se iluminaron, corrió hacia ellos y a fuerza de empujones se metió entre los dos.

			Rob besó a su mujer por encima de la cabeza de la niña, que ya había olvidado el motivo de su interrupción, y protestó entre suaves carcajadas.

			—Creo que ya va siendo hora de tomarnos en serio lo de poner un cerrojo, cariño.

			Se refería a que meterse con ellos en la cama, siempre había sido el juego preferido de sus hijos.

			—Llevas años diciendo eso y nunca lo ponemos.

			—Es verdad. Soy un blando.

			—Y por lo que veo tendremos que posponer nuestros planes. —Sarah terminó de abrocharse la blusa y salió de la cama.

			—Esta noche iremos a un hotel —sugirió él de forma prometedora.

			Ambos sabían que solo bromeaba.

			Ella lo besó, antes de que su hija ocupara su lugar y él comenzara a hacerle cosquillas.

			—Cuidado con papá, que está malito —le advirtió a Anne que se retorcía de risa en su lado de la cama—. Baja a desayunar o llegaremos tarde al autobús —agregó antes de dirigirse hacia la puerta.

			—Obedece a mami, princesa —insistió él. Esta vez, la pequeña no replicó y Robert agregó—: En quince minutos me reuniré con vosotros en la cocina.

			—Si estás cansado, deberías dormir un poco más. Te subiré el desayuno y en cuanto haga unas gestiones, regreso contigo.

			—Ya te dije que tengo asuntos pendientes.

			—¿A qué te refieres?

			Anne salió disparada hacia las escaleras y ella sujetó el pomo de la puerta para mirarlo.

			—No seas curiosa, cielo. ¿Y si me preparas un café mientras me doy una ducha rápida?

			—Está bien, intrigante, pero nada de café, ya sabes lo que dijo el doctor. Te prepararé un descafeinado. —Sonrió antes de salir de la habitación.

			Al llegar a la cocina, encontró a las niñas que charlaban con su hermano que preparaba unos sándwiches para llevar al colegio. Agradecida por el gesto, le dirigió una sonrisa y comenzó a tostar pan para Rob.

			Steve siempre había sido un chico demasiado maduro para su edad. A veces se preguntaba, si habría influido el hecho de perder a su madre siendo un bebé y que su padre no tuviera más familia. Ella intentó darle su apoyo desde que lo conoció, podía comprender cómo se sentía de vulnerable, y cuando la relación con Robert se consolidó, procuró ser lo más parecido a una segunda madre. Lo cierto era que el muchacho la ayudaba mucho con las niñas; sobre todo, ahora, que Robert precisaba más atención por su parte. Su familia en cierto modo se había formado como un rompecabezas, cada pieza era diferente, pero encajaban a la perfección.

			Ya estaba el desayuno dispuesto cuando sonó el timbre de la puerta.

			—¿Quién será tan temprano? —Sarah dejó la botella de leche en el frigorífico y miró por la ventana que daba al jardín.

			—Yo voy, mamá —anunció Samy, saliendo a la carrera de la cocina.

			—¡Y yo! —La imitó su hermana.

			—¿Un perro? ¡Un perro! —repitió, Sarah con un hilo de voz.

			—Eso han dicho, mamá —aclaró Steve.

			Al escuchar los gritos de Anne y Samantha en la puerta, ambos corrieron hacia el porche. Al principio, creyó que había ocurrido algo malo, pero al darse cuenta de que los chillidos eran de júbilo, comprendió que se debían al contenido de una gran caja de madera que el mensajero acababa de descargar en el vestíbulo.

			—Es un cachorro precioso. —Anne reía y saltaba de alegría con movimientos descoordinados—. Me encanta. ¡Nos encanta! ¡Un perrito! ¡Un perrito!

			—Por favor, Anne… para, quieta… Oiga, debe tratarse de un error. —Sarah sabía que no lo era, pero miró al repartidor con gesto compungido.

			—No señora. Ya he comprobado dos veces la dirección y le aseguro que es la correcta. El señor Malone dijo que entregáramos a Tonel a primera hora de la mañana del lunes. ¿Me firma aquí? —Entregó un recibo.

			—¿Tonel? —Apenas si pudo estampar su firma cuando comprendió el significado del nombre del perro.

			Era un cachorro enorme, una mole peluda de color marrón rojizo y blanco, que saltó con torpeza en cuanto Steve abrió por completo el cajón. No sabía mucho de razas de perro, pero parecía un San Bernardo que terminaría pesando cerca de cien kilos.

			El muchacho se despidió con rapidez, como si temiera que le hiciera regresar a Tonel a su caja para llevárselo.

			Sarah leyó en el documento de adopción que el perro provenía de la perrera municipal. ¡Estupendo! Seguro que lo habían abandonado porque ya no cabía en su pequeña caseta de cachorrito. También ponía que no estaba castrado, que tenía ocho meses, y el chip identificativo certificaba que pertenecía para siempre a la familia Malone.

			Las risas de las niñas la obligaron a mirar en dirección al bicho peludo. Tonel acababa de mearse en el medallón central de la valiosa alfombra persa que Rob le regaló cuando viajaron a Teherán, hacía tres años.

			Steve y las niñas salieron al jardín con el perrito, antes de que decidiera terminar de hacer sus necesidades en el suelo del salón y ella se encaminó hacia las escaleras, dispuesta a que Robert le explicara por qué había un nuevo miembro en la familia sin previo aviso. Aunque de sobra sabía que, viendo cómo habían reaccionado los niños, su opinión poco podría cambiar la realidad.

			Abrió la puerta del dormitorio y entró sin contemplaciones.

			La estancia en penumbra la obligó a encender la lamparilla y lo miró durante unos segundos. Su marido seguía acostado, tan tranquilo, seguro que muriéndose de risa al imaginar su cara de sorpresa al haber visto al bicho salir del cajón.

			Pero él no sabía una cosa: Tonel, no podía quedarse.

			—No me gustan estas sorpresas, cariño. No tiene gracia. —Él no respondió—. Todavía no hemos decidido nada de tus planes granjeros y adoptar un animal es algo muy… ¿Rob?

			Nada. No dijo nada. Ni se movió.

			Sarah se sentó en la cama y le acarició la mejilla. Parecía que estuviera dormido. Seguía igual de pálido que antes de dejarlo solo y, sin embargo, algo en su lividez indicaba que él… Alzó la mano en el aire con un estremecimiento.

			—Oh, Robert… amor. —Deslizó los dedos por sus parpados cerrados y se llevó la mano a la boca para ahogar un sollozo.

			Durante unos minutos eternos se quedó a su lado sin moverse, observando al hombre que tanto había amado. La había hecho tan feliz que no imaginaba qué sería de ella sin él. No quería saberlo, no podría superarlo. Lo necesitaba tanto… tanto.

			Se inclinó y lo besó con suavidad. Después, apoyó la cabeza sobre su pecho y se quedó largo rato así, como si solo estuviera descansando sobre su silencioso corazón; como tantas veces solía reposar, mientras él le hablaba hasta que caía rendida y se dejaba llevar por un sueño placentero, consciente de que la protegía de sus pesadillas. Inspiró con fuerza para atesorar su olor al tiempo que se aferraba con fuerza a él. No podía llorar, ni gritar, solo deseaba seguir recostada sobre su pecho el resto de su vida, tan quieta como él, como su destino que acababa de llegar a un punto sin retorno. Todo su universo muerto, como ellos dos, en la cama en la que tantas veces habían hecho el amor.

			El mundo acababa de pararse.

		

	
		
			Capítulo 3

			Era muy tarde cuando escuchó el llanto de Samantha en la habitación contigua. Había estado consolándola todo el día, aunque sabía que sus palabras no servían de mucho; sobre todo, cuando ella era la primera que no sabía cómo reconfortarse a sí misma. También sabía que debía levantarse e ir a su lado, pero no podía moverse. El dolor y la pena la paralizaban. Gracias a Dios, Anne se había quedado dormida en la cama de Steve. Él, siempre tan protector, cuidaba de sus hermanas con un celo desmedido, pensó con tristeza. Aunque Samy se rebelaba al hecho de haber perdido a su padre y, al igual que ella, no lo aceptaba.

			Steve solo era un chiquillo, muy responsable y demasiado adulto para su edad, pero no dejaba de ser un niño grande. Sin embargo, estaba segura que a partir de ahora se creía obligado a erigirse en el cabeza de familia.

			No era justo, pero no podía levantarse de aquella cama que todavía conservaba el olor y el recuerdo de su amado. Se acostó en su lado y se abrazó a la almohada sin poder derramar una lágrima. No concebía que Robert se hubiera ido. La había dejado completamente sola, con tres hijos y un negocio traspasado a su socio, porque eso fue lo que le dijo Paul Irvin nada más concluir el responso del entierro. Robert había firmado los documentos dos días antes. La misma mañana que adoptó al chucho peludo.

			Los ladridos de Tonel en el garaje le recordaron que todavía no había pensado qué hacer con él. Steve buscó un sitio al cajón que servía de caseta provisional, compró pienso y se encargó de alimentarlo, pero hacía horas que el animal no dejaba de aullar, las mismas que Samy no cesaba de llorar y ella estaba a punto de volverse loca.

			Recordar el aciago instante en el que Tonel llegó a sus vidas le trajo la visión de Rob en la cama, dormido para siempre. Cuando reaccionó y llamó a emergencias, solo sirvió para corroborar lo que ya sabía. El médico confirmó que su amor estaba realmente muerto; trató de consolarla, diciéndole que había sido rápido e indoloro, y estampó su firma en un certificado que la convertía en viuda.

			Escuchar a sus hijos llorando no era algo que pudiera olvidar con facilidad. Sobre todo, cuando hacía poco que habían celebrado la llegada del horrible peludo a sus corazones. Entonces no supo de dónde sacó fuerzas. Cuando se llevaron a Rob de la casa, condujo a sus hijos al dormitorio conyugal, los invitó a sentarse en la cama en la que Robert se había dejado llevar en brazos de la muerte, los acurrucó contra ella y lloraron juntos. Steve pretendía parecer más duro, pero lágrimas de impotencia rodaban por sus mejillas, y solo podía pensar en aquel pequeño que conoció cuando se convirtió en su segunda madre.

			Los ladridos de Tonel y el llanto de Samantha continuaron hasta bien entrada la madrugada. Sarah no supo si se había dormido o perdido en sus pensamientos, pero habían transcurrido más de tres horas desde la última vez que miró el reloj. Cuando finalmente dejó de escuchar a su hija, alzó la cabeza de la almohada y agudizó el oído.

			Nada. No se oía nada.

			Se levantó con gran esfuerzo y, sin molestarse en ponerse las zapatillas, se dirigió hacia la puerta. Hacía frío. No sabía si había encendido la calefacción por la mañana; en realidad ni siquiera tenía muy claro si la había encendido en los últimos días. Afuera el viento soplaba con fuerza. El invierno se resistía a marcharse a pesar de que corría el mes de marzo.

			Se frotó los brazos y se asomó a la habitación de Steve. No había ni rastro de Anne ni de él. Cruzó el pequeño rellano que separaba los dormitorios y al abrir la puerta de la habitación de Samy, los ojos se le llenaron de lágrimas. Los tres niños dormían acurrucados en la cama infantil. Tonel, el cual parecía que había adelgazado un poco, se había hecho un ovillo y roncaba junto a ellos, envuelto en el cobertor de topitos rosas.

			Sintiéndose la peor madre del mundo, se dejó caer en el suelo hasta quedar sentada contra la pared. Sujetó sus rodillas con los brazos, ocultó la cara y volvió a llorar. Era una persona infame, incapaz de cuidar de sus hijos y de un pobre perro.

			Días después, nada había cambiado. Ya hacía cuatro semanas que Robert los había dejado y, desde que regresaron del cementerio, no habían vuelto a salir de casa. Steve la despertó con suaves empujones y, cuando abrió los ojos, los rayos del sol parecieron taladrarle el cerebro.

			—Déjame, apenas si he pegado ojo en toda la noche —protestó cuando él le tocó de nuevo en el hombro.

			Se dio la vuelta con toda la intención de continuar durmiendo.

			—Tienes que levantarte, mamá. Anne no se encuentra bien y se ha terminado el último aerosol.

			—Las recetas están en el despacho de papá. —Señaló con una mano hacia las escaleras.

			—Ya he mirado y no quedan. En ningún cajón. ¡Vamos, levántate! —insistió, tomándola por las axilas y alzándola hasta sentarla. Iba vestida con la misma ropa del día anterior, o tal vez la llevaba tres días—. Venga, mamá, tienes que hacer algo o empeorará.

			Steve miró el envase vacío de somníferos sobre la mesilla de noche y apretó los labios con impotencia. Últimamente Sarah abusaba de pastillas para dormir, aunque sabía que era la única forma de evadirse del dolor.

			—Mira en mi bolso. Puede que haya un aerosol de rescate —le dijo ella con voz pastosa.

			Y como si enlazar dos frases seguidas, supusieran un esfuerzo sobrehumano para ella, volvió a acostarse sin molestarse en tirar de las mantas.

			No supo cuánto tiempo había transcurrido, ni si habían sido días, cuando se vio zarandeada de nuevo por los brazos.

			—Vamos, Sarah, tenemos que solucionar esto. —Creyó escuchar la voz de Rob.

			—Amor… —sollozó, abriendo los ojos y buscándolo desesperada.

			—No los cierres otra vez, despierta, mamá —la animó Steve de nuevo, como si no se hubiera marchado a salvarle la vida a su hermana menor.

			—Rob… —¿Dónde estaba él, con su voz suave y cariñosa?

			—Soy yo, mamá, Steve. —La ayudó a salir de la cama y agarrándola por la cintura la condujo hacia el cuarto de baño.

			El aroma a café recién hecho hizo que su estómago se contrajera de necesidad.

			—Pero… —Estaba tan aturdida que agitó la cabeza para despejarse totalmente, si eso era posible.

			Steve había abierto el grifo de agua caliente y la antigua bañera de porcelana, que su padre hizo instalar para ellos, estaba a medio llenar.

			Sarah dejó que él la cuidara. Se sentía tan cansada, tan descuidada y tan mala madre, que no tenía fuerzas ni para respirar. Su pequeña Anne sufriendo una crisis asmática; Samy desconsolada, llorando por la muerte de su padre, y un muchacho de dieciséis años desnudándola para darle un baño. Lentamente le quitó los pantalones y el suéter arrugado y los dejó en el canasto de la ropa sucia. Cerró los grifos y se aseguró de que el agua no estuviera muy caliente. La ayudó a entrar en la bañera, ella continuaba con la ropa interior y suspiró al sentir su cuerpo relajarse nada más sentarse. Sin saber de dónde lo había sacado, Steve le entregó un vaso lleno de café humeante y la invitó a beberlo todo.
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